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CONTEXTO HISTÓRICO DE SAN BALTAZAR TETELA 


Durante su historia la comunidad de San Baltazar Tétela ha 
tenido grandes cambios sociales influenciados por los 
procesos históricos a nivel nacional y local lo que ha 
permitido que podamos rastrear esta historia a través de los 
testimonios que nos dan las fuentes documentales y orales. 
Esto nos permite mostrar a través de estos párrafos una 
reseña histórica de esta comunidad que podrán leer a 
continuación. 

Esta junta auxiliar de la ciudad de Puebla tiene sus orígenes 
en la época prehispánica, su nombre se compone de una 
palabra de origen náhuatl Tepetl que significa “piedra” y 
San Baltazar que fue agregado por los evangelizadores que 
traían la encomienda de convertir a los indios a la religión 
católica 

En la Suma de Visitas de los pueblos de la nueva España 
1548-15550 se menciona a Tétela como uno de los 34 
asentamientos que estaban sujetos a Totomehuacan 
(Totimehuacán) y para el siglo XVII! también se menciona 
como uno de los cinco pueblos sujetos a los españoles: 
Azumiatla, Santo Tomás (Chautla), Tecola, Tétela y 


Xacachimalco. 


Actualmente en San Baltazar Tétela se lleven a cabo 
tradiciones que tienen su origen durante la época virreinal 
como el carnaval y que son resultado de la combinación 
religiosa de lo prehispánico con lo colonial. Además, cabe 
destacar que hasta hace algunas generaciones todavía se 
hablaba la lengua náhuatl entre los habitantes de Tétela. 
Se conocen historias que generación tras generación se han 
venido contando sobre la presencia de revolucionarios en la 
zona. Se cuenta sobre el rapto de hombres jóvenes para 
obligarlos a enlistarse a los ejércitos revolucionarios y de los 
cuales no se volvió a saber nada o que las mujeres tenían 
que ser escondidas o disfrazadas para que no se las llevaran. 
A la llegada de Lázaro Cárdenas a la presidencia del país en 
1936 se llevarían a cabo una serie de transformaciones en 
México, una de las principales fue el reparto agrario y a los 
habitantes de Tétela también se le otorgarían tierras 
ejidales. En ese entonces esta población era perteneciente 
al entonces Municipio de Totimehuacán, ex Distrito de 
Tecali en el Estado de Puebla 

Según los documentos históricos en 1937 los habitantes 


Tétela pidieron al gobierno local, es decir, al Gobernador el 


General Maximino Ávila Camacho, la ampliación de tierras 
al considerar insuficientes para satistacer las necesidades de 
82 habitantes que carecían de tierras. También se creó el 
Centro de Población Agrícola tras la iniciativa de Samuel 
Martínez, Jacobo Maravillas y Luciano Vázquez (vecinos de 
esta comunidad), Presidente, secretario y tesorero 
respectivamente del Comisariado Ejidal del poblado de San 
Baltazar Tétela. 

El proyecto del gobierno mexicano de impulsar el desarrollo 
del campo fue de la mano con las políticas de irrigación en 
todo el país, se inició la construcción de varias presas 
hidráulicas e hidroeléctricas con la intención de intensificar 
la agricultura en el país. Una de ellas fue la Presa Manuel 
Ávila Camacho ubicada en la zona conocida como 
Valsequillo y construida para almacenar las aguas de los ríos 
Atoyac y Alseseca. 

Este proyecto se hizo con la intención de beneficiar a los 
campesinos de distintos distritos como Tecali, Tepeaca, 
Tecamachalco y Tehuacán en donde se esperaba la 
detonación de las actividades agrícolas con la irrigación de 


esas tierras. El 14 de diciembre de 1938 el Presidente de la 


Republica Lázaro Cárdenas llegó al estado de Puebla y fue 
a visitar y a colocar la primera piedra de la obra de la presa. 
Los habitantes de San Baltazar Tétela habían sido 
informados de la inundación de sus tierras a través de la 
Comisión Nacional de Irrigación. También se les informó 
que iban a ser indemnizados y sus tierras serian devueltas 
en las zonas que no fueron inundadas. La construcción de la 
presa finalizó en 1946 y fue inaugurada por el presidente de 
la Republica el General Manuel Ávila Camacho. 

Fueron formadas dos nuevas colonias: Buenavista y Los 
Ángeles en donde iban a vivir las personas desplazadas en 
nuevas casas y compensados sus tierras por el gobierno, 
como ejemplo tenemos la casa del señor Federico Aguilar 
que fue indemnizado de la siguiente manera: 

Construcción: Casa habitación con dos piezas 

a) Pieza de 5.90 x 3.60 m. medidas exteriores. Con forros 
de palma y quiotes de 1.20 m de altura, techos de palma y 
quiotes de dos aguas, pisos de laja, sin puerta. 

b) Pieza de 2.80 x 1.70m. medidas exteriores. Con forros 
de palma y quiotes de 1.10 de altura; techos del mismo 


material de dos aguas pisos de tierra, sin puertas. 


Las propiedades mencionadas se le indemnizaron de la 
siguiente manera: 

Construcciones: La parte referente a las piezas habitación (a, 
b) con una casa tipo C.N.!., con muros de tepetate y pisos 
de cemento, con una sup. Cubierta de 21 m2. La cual 
deberá construirse en el fraccionamiento de la Muerte 
Pintada y que tiene un costo aproximado de $534.80. 
Como se mencionó antes este proceso propicio la división 
de Tétela en tres colonias, algunos de los vecinos fueron 
desplazados hacia la colonia de Los Ángeles y tuvieron que 
adaptarse a las condiciones difíciles del terreno que les fue 
otorgado, quedaron separados del resto de la comunidad 
por el agua. 

Por esta razón y porque algunas tierras indemnizadas 
estaban del lado de esa colonia tuvieron la necesidad de 
buscar una manera de transportarse cruzando la laguna y 
construyeron con lazos y madera un lanchón en donde se 
transportaban animales, personas, mercancías, etc., para ir 
de una colonia hacia otra. 

También se propusieron diversos proyectos para impulsar la 


zona de valsequillo con actividades turísticas como paseo en 
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lancha y la pesca. La Comisión Nacional de Irrigación llevo 
a cabo estas labores y se dieron a la tarea de enseñar la 
pesca a los pobladores que quisieran dedicarse a esta nueva 
actividad. 

Paulatinamente y a través de la experiencia los habitantes 
de San Baltazar Tétela se fueron adaptando a los cambios 
que trajo consigo el embalse. Las técnicas de pesca se 
fueron perfeccionando hasta ser esta una de las principales 
actividades económicas en combinación con la siembra de 
maíz, frijol y calabaza. 

En 1946 el agua que llenó el embalse fue de los afluentes 
de los ríos Atoyac y Alseseca, estos a su vez traían el agua 
de otros afluentes del el rio de San Francisco que era el 
colector de aguas pluviales y emisor de las aguas negras de 
la ciudad de Puebla y del estado de Tlaxcala. En 1963 
debido al crecimiento de la ciudad y a las constantes 
inundaciones, la Secretaria de Recursos Hidráulicos llevo a 
cabo las obras de embovedamiento del Ríos de San 
Francisco y Arroyo Xonaca y un interceptor pluvial que 


desvió las aguas directamente al rio Alseseca. 
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Debido al crecimiento de la población, modernización de la 
ciudad y aumento de la actividad industrial comenzó una 
descarga irresponsable de contaminantes en el agua los dos 
ríos ya mencionados que paulatinamente provocó la 


contaminación del embalse de la presa. 


Ana Karen Jiménez Mora 
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SALA DE LECTURA EN CONTEXTO DE PANDEMIA 
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La palabra encierro ha hecho eco en nuestras vidas este año 
como nunca antes. Asociada muchas veces al castigo o la 
represión, nos pone a pensar en un panorama un tanto gris, 
en espera de poder volver a asociarnos y reencontrarnos 
con amigos, familia y seres queridos; anhelando la 
cotidianidad permanente de la cercanía que, una vez 
arrebatada, comenzamos a extrañarla. Sin embargo, si 
echamos ojo al pasado, encontramos ejemplos de vidas que 
hallaron en la reclusión un refugio. Pensemos en Sor Juana, 
cuando decidió adoptar el hábito y el claustro, sabiendo que 
desde esa experiencia tendría la oportunidad de acceder a 
la lectura y la palabra que por ser mujer, de inicio le fueron 
negadas. A partir de ese horizonte pudo dedicar su vida y 
su tiempo a imaginar un mundo que fue representado en 
obras literarias que hoy son mundialmente reconocidas y 
valoradas. El encierro, en ese sentido fue para ella un refugio 
donde se pudo permitir vivir a su propia manera. 

En algún momento José Revueltas vivó una cercanía con 
ese mismo apartamiento experimentado por Sor Juana, 
pero a través de lo que él llamó “los muros del agua”. 


Alejado de su casa, entre las paredes de la prisión de las 
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Islas Marías, Revueltas nunca dejó la escritura ni su relación 
constante con las letras y las voces de los escritores que le 
precedieron, traduciendo su encierro en la posibilidad de la 
esperanza que el mar le daba. Y lo mismo podría suponerse 
para todos aquellos que se deben a la lectura y a la vida que 
de ella emana, al ejercicio constante por compartirla y a la 
necesidad de que sea escuchada. Para ellos como para 
nosotros, ni el encierro ni los muros han sido un obstáculo 
en la búsqueda por la cercanía con las niñas y los niños que 
han sido nuestra constante como mediadores, como 
lectores. Pero surgen nuevas tramas que nos invitan a la 
imaginación y a la necesidad por construir nuevas formas de 
llegar a ellas y a ellos, a no perder la esperanza. 

Cuando la pandemia alcanzó a nuestro grupo de lectura, 
la primera acción fue detener todas las actividades llevadas 
a cabo con la comunidad que poco a poco habíamos ido 
tejiendo a través de las salas de lectura en San Baltazar 
Tetela, Laguna de Chapulco y Tegus sala itinerante. Nuestro 
pensamiento fue cuidarnos entre todos y no poner en riesgo 
la vida de nadie. Sin embargo, los días se hicieron semanas, 


y las semanas días. Días que no traían una respuesta clara ni 
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un fin a la cuarentena que se había ya considerado como 
extendida por el gobierno. Bajo estos contratiempos, 
decidimos echar mano de las herramientas virtuales a 
nuestro alcance, tales como redes sociales y “whatsapp”, 
principalmente, buscando mantener los lazos con los niños 
y sus padres a través de lecturas grabadas por cada uno de 
nosotros. Hubo respuesta y mensajes de los pequeños que 
nos agradecían junto a sus familias por seguir con ellos aun 
en la distancia, pero pronto esta voz fue haciéndose cada 
vez menor. 

La comunicación estaba casi apagada, y en un principio 
no entendíamos el por qué. Tuvimos que reunirnos 
virtualmente y discutir lo que sucedía, nuestras opciones y 
la posibilidad de solucionarlo. Nos quedó claro que no 
estábamos reflexionando el contexto de la comunidad de 
Tetela, pues al ser una junta auxiliar del Estado de Puebla, 
ésta se encontraba bajo la misma situación que estaban 
pasando muchas otras comunidades pertenecientes a la 
periferia de la capital, donde por razones muy diversas, los 
recursos digitales no se encuentran al alcance de la mayoría 


de la población (entiéndase por ellos, conexión a internet, 
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celulares, computadoras, laptops, incluso energía eléctrica). 
De ese modo, entendimos que la brecha digital sí era en 
nuestro caso y para nuestra situación, un problema que 
debíamos contrarrestar. 

Así que para continuar con el proyecto del agua que nos 
rodea, decidimos que era tiempo de regresar a la sala de 
lectura que nuestra compañera Karen guiaba en San 
Baltazar Tetela. Obviamente no ¡iba a ser posible llevar a 
cabo el trabajo de mediación de manera convencional, 
puesto que debíamos evitar los aforos en espacios cerrados, 
cuidar la distancia y cuidar de los habitantes que nos habían 
abierto a plenitud las puertas de su comunidad. Pero 
tampoco podíamos dejar pasar más el tiempo. Así fue como 
tomamos la salida más próxima y eficiente que se 
encontraba a nuestro alcance: ¡decidimos llevar hasta las 
casas de los niños la lectura! 

Con ayuda de una bocina y micrófono desde el coche de 
Aby, comenzamos a recorrer las calles de San Baltazar y 
Buenavista Tetela. A través de ellas, íbamos leyendo 
aquellos libros que nos hablaban de los días nublados que 


en muchas ocasiones llegaban a convertirse en soleados. Y 
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así se sintió, algo en nuestro interior volvió a iluminarse, 
definitivamente necesitábamos ver a esos niños, escuchar 
sus risas, sus gritos, sus palabras que nos apremiaban 
diciendo: ¡otro cuento!, ¡yo lo leo!, ¡ya llegaron las personas 
del toro! 
Así nos encontrábamos uno a uno, dibujando aviones en el 
suelo, marcando con gises algunas cruces en el pavimento. 
En cada una de ellas un niño podía pararse sin necesidad de 
tener contacto con los otros, y así también cuidábamos de 
nuestra distancia. Les explicamos que estábamos viviendo 
una situación nunca antes vista para nuestra generación, de 
ahí la importancia de cuidarnos, de usar cubrebocas, de 
lavarnos las manos, de saber que al hacerlo también 
cuidábamos de los nuestros. Y ellos lo entendieron, pues 
cooperaron positivamente con las recomendaciones que les 
hicimos. El trabajo en conjunto hizo posible este regreso a 
la comunidad y propició nuestro regreso por varios fines de 
semana más. 

Fue a principio del mes de Octubre cuando acordamos 
que debíamos tomar “La Panga”, cruzar el lago, y llegar a 


Los Angeles Tetela, la tercera colonia que conforma la junta 
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auxiliar. Karen nos explicó que estas tres colonias siempre 
han vivido en desacuerdo, en constantes roces que han 
hecho que la división entre ellas sea muy marcada y dificulte 
acercamientos que puedan ayudar a realizar proyectos de 
beneficio social más allá de la política. Estábamos 
expectantes, no sabíamos cómo reaccionaría la comunidad 
con nuestra llegada. Si bien el inspector de los Ángeles, el 
señor Néstor era nuestro contacto —ya que nos dio todas las 
facilidades para llevar a cabo nuestra labor de mediación-, 
nos preocupaba no hallar respuesta por parte de los 
habitantes. Pero ocurrió todo lo contrario. 

Emily, Katy, Karla y Santi nos brindaron su confianza y fueron 
los primeros en acudir al llamado del perifoneo de la 
colonia, desde donde se invitaba a los niños para que 
acudieran a la explanada de la inspectoría de Los Ángeles 
Tetela a jugar y leer de manera gratuita, cuidando de todas 
las medidas de prevención. Al siguiente fin, se nos unió 
Mateo, quien nos abrió la puerta de su hogar y nos permitió 
conocer a su abuelo, y a través de él, también conocer un 
pedacito de las historias que se guardan en aquella 


comunidad que se encuentra al cruzar la panga y en sus 
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colonias vecinas de Tetela. Así fue como encontramos en los 
niños de “Los Ángeles” una cooperación desbordante. 
Cada fin de semana al llegar, ellos ya nos esperaban y se 
apresuraban hacia nosotros para ayudarnos a acomodar los 
libros, las loterías, los “susurradores”, así como los colores y 
los juegos que para ellos disponíamos. Ellos hacían señas 
con sus brazos, invitando a los demás niños que transitaban 
en la cercanía para que se integraran a la actividad que 
llevábamos a cabo. Entendieron, como fue en el caso de 
Buenavista, la importancia del uso del cubrebocas y del 
cuidado que se debía tener siempre con el otro. No sólo 
hubo un contacto profundo con la lectura, sino que las 
dinámicas tradicionales de nuestro programa encontraron 
nuevas fronteras en la improvisación que nos dejaba la 
pandemia. 

Escribimos calaveritas para conmemorar el día de 
muertos, siempre tomando en cuenta la imaginación de la 
vivencia de cada niña y de cada niño que emprendía el 
esfuerzo de acoplar sus propias rimas. Pero no sólo eso, los 
juegos fueron constantes y los libros no cesaban de ser 


tomados por cada una de sus manos, siempre llevándose 
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por los colores, los temas que adentro resguardaban y las 
portadas que les decían que existía un mundo distinto por 
explorar. En nuestra última visita, tuvimos la oportunidad de 
recibir una función de títeres para celebrar el día 
internacional del libro, complementando las actividades 
previamente estipuladas, y llevándonos a casa la idea de 
que estábamos pudiendo lograr lo inesperado en medio de 
un confinamiento que no nos había detenido. 

No obstante, tomamos la decisión de pausar nuestras 
visitas, porque al igual que en distintos puntos de nuestro 
país, en la junta Auxiliar de San Baltazar Tetela los rebrotes 
por Covid-19 se hicieron presentes. Ver las lágrimas en el 
rostro de Mateo al despedirnos y explicarle que no 
podíamos volver por seguridad de la comunidad, de verdad 
nos partió a todos. En ese momento reafirmamos la 
importancia del trabajo que realizamos, supimos más que 
nunca lo que significa ser y tener un remanso en la 
adversidad. Tenemos el firme compromiso de regresar en 
cuanto la situación así lo permita. Para enfrentar lo que 
estamos viviendo como sociedad no hay un manual aun 


escrito, y en el caso de la mediación lectora ha sido la 


21 


improvisación, el apoyo de la comunidad, la amistad y la 
solidaridad nuestros mejores aliados para continuar este 
camino de libros, lecturas, anécdotas, aventuras. Como con 
Revueltas y Sor Juana, hemos adoptado el claustro para 
poder imaginar otra experiencia, pero sobre todo, hemos 


buscado transformar el encierro en esperanza. 


Mariana Pamela Vázquez Cruz 
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LA GUIA ETNOGRÁFICA Y LA IMPORTANCIA DE LO 
TESTIMONIAL?. 


lA la utilidad de este proyecto, Etnografía: estudio descriptivo de las costumbres y las tradiciones 
de los pueblos. 
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“De mis recuerdos favoritos de aquellos años, era cuando 


iban a lavar ropa y me llebavan...” (Conversación de 


Porfirio Morales, 75 años, con su nieto). 


Desde mediados de abril, empezamos a reflexionar sobre 
una herramienta concreta y útil a elaborar, pese a las 
condiciones adversas, apostamos por comprender algunos 
encuentros y diferencias entre los habitantes de Buena Vista, 
San Baltazar y Los Ángeles. Sucesos como la contingencia 
sanitaria, el hecho de linchamiento en la comunidad o el 
ambiente político conformado por las elecciones para la 
conformación del comité de la panga, podemos decir que 
son eventos inesperados que nos pusieron en situaciones 
adeversas replanteando la mayor parte de la ruta de trabajo. 
En este orden de sucesos: de violencia, como el 
linchamiento, político, como elecciones de la panga y el 
consabido COVID-19, hizo que recurrieramos otras formas 
de trabajo y sobre todo con herramientas por poner a 
prueba 

Para junio y después de las discusiones virtuales, decidimos 


construir lo que llamamos guía etnográfica, aunque tuvimos 
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una idea inicial de dirigirla a los niños de la comunidad, 
redireccionamientos nos llevó a estorzar por hacer una guía 
que comprendimos como intergeneracional, de esta 
manera, que los niños acudieran a sus abuelos o abuelas fue 
una idea ambisiosa y sobre todo realizable. Buscamos 
preguntas detonantes en aquella guía por ejemplo ¿cuál es 
la relación de tu abuelo con la panga/la laguna? ¿qué 
consideras que haya cambiado cuando el abuelo llegó y 
ahora?. Necesitamos comprender que, la guía tuvo 
replanteamiento de casi todas las preguntas, se 
mantuvieron detalles como los símbolos (emoticones 
adhesivo) orientadores y se agregó la idea de kit para la guía 
etnográfica constando de: lápiz, borrador, sacapuntas, dos 
crayolas y sellos/timbres, su dinámica consistia que los 
abuelos respondieran a partir de la pregunta hecha por el 
niño. 

Lo aquí expuesto busca los encuentros y difierencias entre 
estas tres comunidades desde lo que consideramos la 
importancia de lo testimonial, como podemos ver, guias 


etnográficas respondidas por abuelos y abuelas de las 
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comunidades, a partir de las preguntas hechas por los niños, 

a tales caso sus nietos. 

Por ejemplo, a la pregunta del niño a su abuelo sobre, 

¿cómo se formó la panga o si podían nadar?, 
Antes...antes, era un lanchoncito por los años de 1945, 
era una polea manual, se usaba en aquellos años para 
ir a vender palma, leña, pescado, madera, la gente del 
trabajo diario la usaba para ir a las cosechas. Se 
pescaba de noche, en la oscuridad ¡era pescado 
seguro!, eso usabamos red, anzuelo, [altarraya que ¡ba 
con plomo y corchos, (Conversación de Pedro con su 
nieto, Los Angeles, agosto, 2020) 

Cuando en San Baltazar Carlos preguntaba a su abuelo, si 

recordaba cómo era antes la laguna o si se podía nadar, 

Jacinto nos comentaba: 
Todos nadabamos ahí, recuerdo de una camada 
grande, el agua igual era muy limpia, se pescaba, se 
veía muchas garzas, avisaban, porque donde estaban 
ahí había pescado, ¿qué pescabamos?: Carpa, Charro, 
Mojarra, el fino. (Conversación de Jacinto Paz con su 


nieto, Buena Vista, agosto, 2020) 
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Mientras que en esa misma pregunta a Juan su abulo le 
respondería 
Para los años de 1964 yo nadaba, había competencias, 
el que llegara nadando al otro lado ganaba, lo que más 
extraño de aquellos años ... es que el agua estaba 
limpia. ¿y recueda cómo eran las celebraciones?, si la 
semana santa, habían cuetes, había mucho mole, se 
bailaba aunque era para el carnabal (Abuelo de Juan, 
Buena Vista Tetela, 2020). Habían cuetones y caticho, 
caldo de toro, había aros y mole, bailabamos el 
Guajolote, ¿ que cómo vestíamos, con falda y los 
hombres con bestido? (Simon, San Baltazar tetela, 
septiembre, 2020). 
Acontinuación por la coincidencia entre testimonios de 
estas personas mayores de las tres comunidades, 
recogemos respuestas que, aunque fueron hechas en 
lugares y fechas diferentes de Buena Vista, San Baltazar y 
Los Ángeles, son cercanas en varios aspectos. Mencione los 
tres platillos o recetas que sólo se puede probar en San 


Baltarzar Tetela: 
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El tamal de pescado, el mole que es muy bueno y el 
platao de carpa (Mateo en conversación con su abuelo, 
septiembre de 2020). Los tres mejores platillos: el caldo 
de pescado, el pescado asado servido en hoja y la 
carpa en horno, esos son los más buenos (Obdulia 
María Villa, 64 años, Agosto de 2020). Los tres mejores 
platos: el primero es el mole, el segundo el huaxmole 
y el otro los alaches. (Conversación de Pedro Aguilar 
Fuentes, 72 años y su nieto) 

¿qué ha cambiado en Tetela desde que tu abuelito vive aquí 

y ya no existe?: 
Antes los labaderos, lababamos a la orilla de la 
siembra, ahora nada de eso existe (Porfirio Morales 
Martinez, 75 años). Qué ha cambiado...pesca, casa de 
palma, pelar pepita, soplador para bracero, redes para 
pescar. Ahora ya no hay pescados, ya no hay casas de 
palma, la pepita la pelan en otras partes, no hay 
tortillerias, ya no se usan ([ Conversación de Pedro 
Aguilar Fuentes, 72 años con su nieto). Cambió mucho, 
en otros años era hermoso, favoroso. Ahora cambó 


todo, ya no hay pezcado en el lago (Respuesta de 
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Abdulia Perez, 64 años a su nieto). Recuerdo que antes 
el río estaba limpio, había mucho monte. Ahora el lirio 
acuatico le hizo mucho daño a la presa (Rogelio 
Martinez, 75 años) 

También a la pregunta hecha a sus abuelos, sobre cuáles 

fueron o son los animales o plantas más importantes, en 

términos genrales nos comentaran en la guía: 
La gaviota y el burro de carga...de animales: los peces, 
los caballos, las vacas, plantación que había mucho, 
maíz, frijol, calabaza, elotes, “el recuerdo favorito de mi 
abuelo era pezcar” (Conversación de Pedro Aguilar, 72 
año con su nieto). Los más importantes: los burros, 
guajolotes, gallinas, toros también. De plantas, el lirio 
acuatico, palma, carrisos, rosa (Respuesta de Simón a 
su nieta Emi). Recuerdo mucho el pez plateado, había 
mucho pato, pez Bobina, pez fino, pez carpa. De los 
importantes en plantas: el aguacate, durzno, el 
chabacano ny Capulin, mis recurdo favorito, todos los 
lunes me compraban el pan de fiesta (Abdulia Villa 
Perez). De mis recuerdos favoritos de aquellos años, 


cuando iban a lavar ropa y lo llebavan. De los animales 
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importantes, el burro, el chivo. Plantas antes 

importantes,  cempasuchi,  visperos, duraznos 

(Respuesta de Porfirio Morales, 75 años, a su nieto). 
De este ejercio testimonial, teniendo como apoyo una guía 
etnográfica, se buscó conocer preliminarmente costumbres 
o actividades de otras decadas aunque del mismo territorio. 
Se procuró un puente conversacional entre genraciones 
recientes y los más adultos, en este caso concreto, hablamos 
de conversaciones entre abuelos con nietos. Por último, 
cabe recordar que la guía se dio a domicilio a fin de evitar 
riezgo de contagios y fue posible recogerlas como 
prouductos terminados, manejando un tiempo de tolerancia 
de 15 días para recorgerla en la casa del participante. 
También hubo un número de guías no devueltas que, en 
contextos de confinamiento fueron circunstancias apenas 
normales y que si bien han dificultado el proyecto, hemos 


logrado trabajar con esas dificultades. 


Cristian Camilo Oviedo Monroy 
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UNA NUEVA PROPUESTA CARTOGRÁFICA PARA SAN 
BALTAZAR TETELA 
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Manifestaciones de vida en diversos tonos verdes 
que flotan sobre el agua 

misma que se enfrasca en una alfombra de cerros 
que se pierden en el horizonte. 


¿Alguna vez se han puesto a pensar sobre el origen de los 
mapas?, ¿dónde se inventaron o cuál fue el principal 
propósito para su creación?, pongámonos en contexto y 
prestemos atención a lo siguiente: la cartografía tiene un 
origen un poco lejano, en España y Portugal, allá por el siglo 
XVI, fueron los primeros sitios donde se empezaron a crear 
distintas nociones de los territorios, gracias a los avances 
marítimos y a los navegantes ibéricos, fue posible la el 
registro de anotaciones más precisas para alcanzar como 
resultado interpretaciones más cercanas a la realidad, en 
lugares como Lisboa y Sevilla crearon centros dedicados a 
la realización de estudios de campo y medición terrestre lo 
que contribuyó mucho al desarrollo de ciertos puntos 


marítimos, y de intercambio comercial. 


Con el paso del tiempo, los mapas no han perdido vigencia 


y hoy en día es posible tener acceso a un vasto catálogo de 
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direcciones; tenemos una noción de lo que es el territorio 
de nuestro estado y de nuestro país, incluso hay atlas que 
describen cómo es el planeta tierra, además de que existen 
dispositivos electrónicos que tienen acceso vía satélite a 
internet para decirnos con exactitud dónde se encuentran 
los negocios comerciales con más fama o la carretera que 


debemos usar para llegar a cierto lugar. 


Si bien, los mapas se han creado para ubicarnos y 
mostrarnos donde se encuentran distintos sitios, debemos 
tener en cuenta que también los mapas sirven como una 
forma de narrativa y ahora mismo les cuento porque, más 
que nombrar los aspectos peculiares de una región, los 
mapas son testimonios de tránsito, en su esencia real, el 
mapa es un testimonio que nos permite reconocer un sitio, 
aunque no seamos originarios de ahí, es por eso que 
empecé a contarles un poquito sobre el orígen de este tipo 
de representaciones gráficas, para compartirles cuáles 
fueron mis emociones al dibujar para ustedes el mapa del 


agua que nos rodea. 
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Algo que consideré importante para la creación de este 
mapa fue la idea de construir un imaginario territorial alterno 
a los existentes, por la sensibilidad del proyecto y la 
importancia de la información se diseñó con el propósito de 
que fuera interactivo y que quienes lo leyeran tuvieran la 
posibilidad de reconocer su espacio y señalar, los sitios de 
entretenimiento, o lugares donde nadaban o donde 
pescaban, de una forma practica con iconos que 
representaban distintas actividades, este mapa no tiene 
tiempo y se pensó en que no tuviera otros referentes 
simbólicos a excepción de la panga por su relevancia actual, 
y que de esta manera sirviera como un referente técnico del 
lugar. También considero que existen omisiones de algunos 
lugares en el mapa porque no llegue a transitarlo o no tuve 
prenociones de ciertos sitios, además de que la creación fue 
realizada desde una visión personal a partir de un mapa 
virtual, pero que intenta generar una lectura simple pero 
objetiva del lugar. 

La participación en esta parte del proyecto me dio la 
oportunidad de construir un modelo imaginario del lugar, y 


de poner en práctica otros métodos de recopilación de 
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datos, también destacó la necesidad de realizar este tipo de 
memorias sobre el territorio, ya que no existen referentes 
que representen los lugares que estamos abordando y que 
también tenemos la oportunidad de narrar a través de este 
tipo de representaciones los cambios de nuestro entorno, 
ya que somos testigos de cómo el espacio está en constante 
transformación, y que también es un trabajo interesante 
poder nombrar o ubicar los cambios que sufre o acontece el 
ambiente y el movimiento que experimentan ciertos 
espacios, una vez puesta en práctica esta actividad, nos 
sentimos muy contentos de saber que fue un acierto 
experimentar con otro tipo de herramientas, y que este 
ejercicio pretende ser un referente simbólico en la ubicación 
de nuestro tiempo y de nuestro tránsito en el lugar. 

Habrá que decir que las experiencias narrativas rebasan los 
estándares de la recopilación de datos y que la labor es una 
tarea aun mayor porque requiere de técnicas de registro 
mayormente fundamentadas, el escuchar las distintas 
historias entorno a los lugares del proyecto el agua que nos 
rodea caemos en cuenta en la relevancia del mapa porque 


bien es un punto de partida para todo aquel que busque 
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situarse en estas localidades, además bien puede ser una 
inspiración para hacer un mapeo más detallado y poder 
nombrar otro tipo de saberes, mostrar anomalías o 
evidenciar irregularidades en el espacio donde se 
desenvuelven los habitantes o visitantes del lugar y tal vez 
para eso sean necesarias otras herramientas para lograr 
enunciar la realidad como mesas de trabajo o círculos de 
reflexión donde se analicen a profundidad las condiciones 
del lugar, y entonces si, poder ir nombrando los territorios 
que se construyen y se deterioran en la periferia de la ciudad 


de Puebla. 


Eduardo Agustin Ibáñez Morales 
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EL DIÁLOGO INTERGENERACIONAL Y LA HERENCIA DE LA 
MEMORIA 
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En 2014, tuve la oportunidad de mediar lectura en la 
biblioteca de la junta Auxiliar de San Baltazar Tetela. Un 
grupo de niños llegaban a la biblioteca los dos veces a la 
semana y compartiamos libros e historias antes de caer la 
tarde. Me acompañaban al transporte público y varias veces 
me invitaron tortillas o elotes preparados. Me contaron 


historias de la Panga, de la laguna y hasta de los mosquitos. 


Regresamos en 2020, a inaguruar la sala de lectura “grandes 
lectores”, en el edificio de la inspectoría de Buenavista, de 
la mano de Ana Karen, habitante de la comunidad y que tras 
una serie de gestiones, la inspectoría consiguió trasladar la 
biblioteca, antes ubicada en Tetela y donde seis años antes 
yo mediaba con los niños de la comunidad, después de una 
serie de descuidos, la biblioteca fue abandonada y con el 
terremoto del 17, el acervo fue colocado en cajas, expuesto 
al aire libre ocasionando serias perdidas y daños en los 
libros. 

Sin embargo, las bibliotecas son más que libros y en esta 
pandemia, en mitad de la incertidumbre y el miedo, 


después de muchos videos y un grupo de whatsapp donde 
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no conseguíamos la respuesta que esperábamos, decidimos 
regresar a la junta auxiliar, con ayuda de una bocina, un 
micrófono y una canasta de libros. Lo comprobamos; las 
comunidades lectoras se tejen más allá de las cuatro 
paredes de un edificio e incluso de los acervos 
bibliográficos. Evidenciamos también, el problema de la 
brecha digital, que pudimos discutir con otros especialistas 
y gestores culturales, asi como mediadores de lectura, en 
diversos encuentros virtuales. 

En mitad de la pandemia entonces, la última semana de 
Agosto, cuando el periodo de desconfinamiento iniciaba y 
los semáforos de la contingencia de la secretaría de salud 
disminuyeron, regresamos. Con las capacitaciones en los 
cursos virtuales del IMSS sobre cuidados de COVID y 
alugnos contactos vitales, iniciamos leyendo desde el auto, 
turnandonos los miembros del colectivo y repartiendo las 
guías etnográficas de las que Camilo ha escrito en su 
capítulo. Habiendo impreso 50 ejemplares, comenzamos a 
repartirlos en las localidades, acompañados de lecturas. Si 
bien es cierto que tuvimos una buena respuesta, también 


debo destacar que fueron tres familias especificas las que 
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nos recibieron en las tres localidades: Obdulia Maravilla en 
Buenavista, Porfirio Morales en Tetela y Jacinto Paz en Los 
Ángeles, entrevistados todos, por niños que llegaron a las 
salas de lectura voluntariamente y permanecieron en 
nuestras sesiones de lectura compartida. La dinámica fue 
leer y charlar sobre la posibilidad de conocer la historia de 
su pueblo, en primera instancia, averiguar si los niños 
estaban interesados de indagar sobre su pasado a través de 
una breve entrevista a sus abuelos. 

En la sala de lectura itinerante, solemos involucrar a los 
padres y abuelos en nuestras lecturas y talleres; nuestra 
intención en este proyecto, siempre fue permitir el diálogo 
entre las generaciones pero sobre todo, entre las 
comunidades que históricamente han sufrido disgregación, 
desde lo geográfico hasta lo político. Identificamos, en este 
diálgo construido desde la sala de lectura, la identificación 
de un de un sustrato común, de memoria y de nostalgia que 
subsiste ya no sólo en los abuelos, sino ahora también en 
los niños que conocen sus relatos. La flora, la fauna y las 
leyendas, así como los procesos de identificación con el 


paisaje. 


40 


Creemos, profundamente en las posibildiades del diálgoo y 
del rescate de la memoria, desde las formas de pesca, las 
recetas O las historias de los abuelos, entonces niños 
cruzando la laguna nadando y pescando con redes 
atravesando la tarde en la panga o en una lancha. 
Comprobamos que la comunidad lectora se entreteje como 
una posibilidad en la cual, la comunidad nos ha recibido y 
adoptado, agradeciendo cada gesto, desde el perifoneo, 
abrirnos las puertas de las inspectorías, de sus salas, los 
vasos de agua, las sonrisas, las recomendaciones, incluso, 
las advertencias de cuidarnos y no vovler en un tiempo hasta 
que la contingencia de nuevo lo permita, hasta que 
podamos volver a vernos, abrazarnos a través de historias o 
de poemas; regresaremos, a regresar este libro en forma de 


agradecimiento y semilla de memoria. 


Abigail Rodríguez Contreras 
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Este libro se terminó 
de editar e imprimir 
en la Ciudad ¡imaginaria de la Puebla 


de los Toros en diciembre de 2020. 


La edición cuenta con un número de 


50 ejemplares, 
que se distribuirán gratuitamente 
entre las familias 
que construyeron este relato 
y este ejercicio de memoria en 
San Baltazar Tetela, con apoyo del 
Instituto Municipal de Arte y Cultura 
de Puebla. 
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